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Este periódico dá todos los jueves una hoja de anuncios como la presente, y ademas un pliego de 
lanovela El Jucho Errante los martes y los sábados. F b
i A“ll“c'osy co™uil*cad°8 a cuarto la linea.—Precios de suscvicion: en el despacho 3 rs. Llevado á 
las casas 3 y medio. Fuera de Cádiz 4 y medio.

Jweves 8 ele msayo ele 1845.

VARIEDADES.

Cantón — Las tres ciudades.
Continuación.

a-Los agrism es le rodean y le obligan á 
cepiar una nueva copia de la petición, desti
nada de esta suerte por e<te escándalo á 
mas e>teiisa publicidad. Con lodo ocurren 
algunos casos cu que esas espediciones ter
minan á cosía de los agresoies; cuando los 
chinos están instruidos de antem-n >, se em- 
buscan en las calles vecinas y hacen jugar 

. ásu vez ti palo sobre las espaldas de los pe
ticionar ios. lal es el modo corno se tratan 
los negocios en un pais donde se mantienen 
á grandes gastos varios cónsules y factorías 
Opulentas.

Sobrado hab amos ecsaminados Cantón 
para poder formarnos una idea de su aspecto. 
Habíamos ci ¡izado en su lonjilud una de 
sus ciudades, y entrevisto la otra. La priine- 
¡ ■ consistía casi en una factoría europea, 
1 andada al reded r de otras y enriquecida 
por es a vecindad. La otea-era L ciudad ver- 
di ieramente china, residencia de los fun
cionarios y del gobernador.

En h pruneia de estas dos ciudades, ha- 
lugar, á L° de noviembre de 

lo-3, ese terrible incendio que devoró 
10,000 casas. A vista de las paredes enne

grecidas que se encontraban por.aca' y acullá, 
con facilidad podía formarse idea de aquel 
desastre, que aun subsi-te en la memoria 
de los habitantes. El fuego se pegó por la 
noche en el seno de un populoso arrabal, y 
corno era atizado por una violenta brisa del 
N. , estendióse á derecha é izquierda, pene- 
lió en esos ricos almacenes atestados de 
obje'os combustibles, paso por las calles con 
met les fundidos, salto de casa en casa, de 
calle en calle, de isla en isla, hasta que la 
ciudad entera fué convertida en una ardien
te hoguera. Concíbanse, en medio de la in
mensidad de las llamas, 10,000 chinos impe
lidos lucia de sus rasas, emprendiendo la 
fuga hacia el ,rio, implorando vanamente la 
piedad de la ciudad flotante que se había fu
gado bacía la o'ra orilla, esas mujeres, esos 
niños medio desnudos en el invierno, esos 
europeas bloqueados en -us factorías y obli
gados á abandonarlas; describ.nse si es po
sible, esos barcos henchidos de fugitivas y 
deslizándose por el Tigre; represéntese a- 
qnella escena llena de clamores penetran
tes, angustias y lágrimas; esos mil episodios 
donde no fueron ios únicos enemigos el 
agua y el fuego; noche de desorden que hi
zo orijinar ideas de pillaje y de sangre, en 
que se entronizaron 5.000 bandidos sobre 
rumas humeante-, saqueando todas las casas 
que quedaban, destruyendo cuanto Labia 
podido sustraerse á la voracidad de las lla
mas, y enseñoreándose de Cantón reducido 
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-á cenizas, basta que 30,000 hombrés de tro
pas vinieron á limpiar el terreno donde alza
ran su pusajei a autoridad.Entonces fue cuan
do pudo apreciarse el desastre; contáronse los 
niños, los viejos, los hombres, las mujeres 
que habian sucumbido entre los escombros; 
familias enteias habian desaparecido, y casi 
todas las demás contaban algunas pérdidas. 
Quién creyera, después de e-te relato, que 
al cabo de dos años aquella gran calamidad 
seria reparada! La ciudad incendiada, ree
dificada como por encanto, es mas hermosa 
actualmente, mas vasta y mas grandiosa que 
antes; las construcciones actuales de las fac
torías, tan elegantes y sencillas, sus calles la
terales, datan de esta época.

Al lado de esos dos Cantón, el uno chi
no, y el otro europeo, existe una tercera 
ciudad que habíamos ya percibido al llegar, 
tal es la ciudad flotante, compuesta de 
champanes ó lojes que, anclados en mu
chas filas, orillan una y otra ribera en una 
ostensión de muchas leguas. Cada familia 
ocupa su batel aseado, elegante, cobijado de 
esteras. Es el arrabal de los pobres que, 
aunque despreciados délas demas clases, vi
ven contentos, tranquilos y laboriosos. Las 
mujeres son barquera», de suerte que con
ducenty utilizan su embarcación; cuya mi
tad sirve de morada a la familia, y la otra 
mitad al transporte de los pasajeros. Por su 
parte, los hombres son comisionarlos, gana
panes ó jornaleros.

No ecsiste en el globo espectáculo. mas a- 
nimado que el de esta ciudad acuátil, tan 
pronto unida y compacta, como deshecha en 
piezas, que según la fuerza de la corriente 
pone tiesas sus amarras ó les permite juego; 
que cambia de polo cada cuatro horas, y se 
equilibra á cada marea. Lo mas precioso es 
contemplar cuando e ta ilota verifica su mo
vimiento de conversión, el orden y regu
laridad con que cada batel se retira y se 
encaja de nuevo en su puesto. Nada p jede 
darse aun mas curioso que ese pueblo que 
nace y muere en aquellas barcas sin salir 
de ellas, sin buscar techo alguno en la tier
ra firme, sin envidiar la suerte de los que 
seabrigan entre muros de piedra. Con efec
to, raras veces acontece que las mujeres y 
los niños se alejen del rio, siquiera por un 
minuto. La vijilancia y la manutención del 
batel ecsijen su presencia asidua. Tostadas 
por los rayos del sol y por los re(lejosudel 
agua, aquellas chinas tienen facciones agra

dables y dulces, contornos flecsible», un 
talle elegante, miembros delicados y bien 
formado-. So vestido, hecho según la moda 
del país, es de tela parda y grosera, } cubre 
una camisa de tela blanca que cae sobre un 
ancho pantalón. Sus cabellos son peinados y 
reunidos en la coronilla de la cabeza.

Esta ciudad acuátil no se compone ente
ramente de bateles habitados pm el pueblo; 
al lado de sus pequeños champagnes, se ven 
de trecho en trecho embarcaciones inmensas 
de muchos puentes bastante parecidos á e«os 
baños que se ven en el Sena, pintadas, do
radas, cargadas de tiestos de fio, es y ador
nadas interiormente de bustos elegantes y 
muebles suntuosos. Estas embarcaciones ora 
sirven para mesones, ora para fiestas pú
blicas, y aun muchas veces para serrallos 
muy poco edificantes. Al ponerse el sol, 
cuando el soplo de brisa viene á mecer el 
rio, los moradores de Cantón se dirijen en 
tropel hacia la ciudad flotante, la ciudad del 
descanso y de los- placeres. Estos afluyen 
entre ios restauradores; aquellos en los sa
lones de música: para los unos se ha pre
parado una iluminación, páralos otros una 
fiesta mas solemne todavía. Entonces se ilu
mina el Tigre; se cubre de faroles de pa
pel aceitoso y colorado, resplandece de fue
gos verdes, encarnados, azules y violados: 
cada barquilla tiene su fanal que parece des* 
fizarse por el rio, mientras que la prolon
gada serie de luces fijas parece contemplar
se en el agua y multiplicarse por sosrvflé- 
jos. Esta es la hora de la música, la hora 
del júbilo y de las fiestas: todos se empu. 
jan mutuamente hacia las tan celebradas co
cina- para saborear la famosa sopa de nidos 
de aves y las alas de tiburón.

Empero, de todas estas fiestas, ninguna 
es mas bella para el rio que la del di i de 
luna nueva. Entonces es cuando el entu
siasmo sube de punto; el Tigre resplandece 
enteramente de fuego; los cohetes y las pie
zas de artificio silvañ, serpeo.can, estallan 
en todos sentidos: los gongs rompen sus e- 
nérjicos redobles, no menos espdnent.es que 
el trueno; la multitud vocifera, las orquestas 
resuenan, los bateles se cruzan, y aquella 
fiesta aturdidora se prolonga hasta la ma
ñana.

Asi que, ya desde el primer día habíamos 
observado Cantón en globo, de suene que 
únicamente fallaba recojer sus pormenores. 
Recobramos el camino de la facloria, prece

espdnent.es


didos por el alerta Miou, el mas inteligente 
gallo de todo el Celeste Imperio. Con su 
auxilio habíamos terminad i esta larga cam
paña sin esperimentar ningún insulto. Ha
biendo embarazado nuestro camino en la 
pirte mas aislada algunas cataduras de mal 
a^ü'To. habia conseguido dispersarlas sola
mente por medio de algunas palabras, cuyo 
semti ío pregunté á Morton. «No puedo de
círselo, me respondió. No se aprende él 
chino tan fácilmente como puede imajinarse 
V.; la única lengua de que hacemos uso 
con estas jantes, consiste en una miserable 
jerga compuesta de malayo, de portugue's, de 
inglés y de chino. Por lo denidS, mi bribón 
de Miou sin duda ha amenazado como manda- 
lin á esos hombres mal intencionados, y en 
Cato debe de estar todo el secreto de sus di
ferentes marchas. Estos criados chinos que 
nos destinan, no carecen de autoridad entre 
sus compatriotas, puesto que forman trtia 
corporación qoe se sostiene con el apoyo de 
una clase de criados mas encumbrada, ape
llidada de los compradores, que á su vez de
penden de los mandarines. Este comprador, 
intendente de nuestras casas, nombrado y 
vijilado por el mandarín, está encargado de 
nuestras compras y de nueslrossuministros. 
El solo es el proveedor de nuestras mesas y 
el ecónomo de nuestras casas; el es quien 
compra y presenta en seguida memorias que 
no pueden discutirse, porque en semejantes 
contestaciones los mandarines son jueces y 
cómplices. El globo está constituido en tres 
grados, de un modo lega! y público. El 
mandarín llama al comprador y este elije los 
subalternos. Estos ay udan al otro á imponer 
tributos álas casas europeas, y la mayor su
ma de los beneficios remonta el orijén de 
toda astucia y de toda bribonería, á lus man
darines y al virey. La cosa es tan visible 
para nosotros, que nos ha parecido mejor 
partido mirarlo por la parte de lo ridiculo: 
últimamente el residente holandés recibió 
un tonel de deliciosa constancia. Repetidas 
veces insistí a de tal suerte sobre la dificul
tad de poseer semejante vino, que al fin uno 
de nuestros factores impacientado ofreció 
hacerle beber otro tan bueno como aquel. 
La oferta fue' aceptada para el dia siguiente, 
y apesar de las precauciones que lomó el 
holandés, por la noche desaparecieron de 
su despensa diez botellas de su precioso 
néctar para guarnecer el búlele de su cria
do. “ Y VV. conservan semejante criado? 
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—Si, pero por fuerza. Son los únicos que 
pueden tenerse, y esto aun vale mas que 
desempeñar sus faenas por si mismos. Nos 
roban, nos espian; pero al fin nos sirven, y 
nos sirven sumamente bien. Na hay faciü- 
dad en Europa para encontrar hombres lan 
sobrios, activos, inlelijenle», dóciles y dies
tros. Acaso ha encontrado V. en alguna par
te criados que reunan todas estas circuns
tancias?

Se continuará.

Dedicada á mi amigo D. Juan de Arenas.

A LA AMISTAD.

Soneto.
Amistad, amistad, númen sagrado, 

Creado por el Ser omnipotente 
Para hacer nuestra vida mas riente,
Y menos duro nuestro adverso hado.

El corazón de gozo enajenado 
Mi pecho con placer palpiar siente,
Y abrasada también yace mi mente 
Al pronunciar tu nombre venerado.

A tu dulce cadena los»mortales 
Uncirse anhelan con placer sin «Mentó,, 
Como en el tronco fuerie los i úsales 
Para librarse de) sañudo viento; 
Pues tu encantodivino, sin segundo, 
Preciado ha sido y lo será dei mundo.

J. M. de Piadlos.

BESOS A UNA BELLA CANTANDO.

Letrilla dedicada á la señorita C. G.

Cuando escuchan mis oidos 
Tu voz que enamora el alma, 
En dulce tranquila calma 
Quedan todos mis sentidos.

Tal el mérito y valor 
Es de tu boca preciosa,



Que yo en tus labios de rosa 
Te die-a un beso de amor.

Cantas ¡ay! congracia tal 
¡Oh dichosa criatura! 
Que se escucha la dulzura 
De un concierto celestial.

Se siente un grato dulzor 
Si al cantar miras piadosa 
Ay! yo en tus ojos hermosa, 
Te diera un beso de amor.

Vinera ¡ay! Dios satisfecho 
Si amarte me concediera 
Tu corazón, que sintiera 
Latidos por mi en tu pecho.

Eso fuera un grao favor, 
Mas yo me comento, hermosa, 
Si en tus mejdlas de rosa 
Te d.,y un beso de amor.

M. Yacosa.

ANUNCIOS.
En el almacén de PAPEL calle de 

San Francisco, esquina á la de Pedro 
Copde, debajo del café de las Cuatro 
Naciones, se vende papel para cigarri- 
los,. de la marca del Elefante á 32 rvn. 
la resma.para eslraer.

FRANCISCO REINA, peluquero, oorta 
y riza el pelo á la última moda al precio'de 
2 rs. vh, yendo á la casa de la persona que 
quiera favorecerle, avisándole con anticipa
ción en su casa calle de la Rosa, núm. 30: 
igúa'mente hace toda clase de países de ca- 
bellos y cifras con sus adornos, todo traba
jado sobre cri-tal, cordones y trencillas para 
anillos casquetes, pelucas, rizos efe.

A precios e (uitaljvos.

Imprenta, librería y litografía de 
la Sociedad de la Revista Mé> 
dica.

Historia de la muy noble, 

muy leal y muy heroica ciudad de 
Cádiz, escrita por Adolfo de Cas
tro, socio corresponsal de la dipu
tación arqueológica de esta pro
vincia.

Está de venta la quinta entrega.

Compendio Elemenal de Taquigrafía Cas
tellana por el profesor don José María Ló
pez, dedicado y aprobado por el Exmo. A- 
yunluinienloConstitucional, para uso de su 
clase taquigráfica. A dos reales.

EL PASATIEMPO periódico literario. 
Sale todos los domingos y consta de dos 
pliegos de impteiion: su precio 5 rs. por 
u** mes, 13 por tres y 22 por seis.

L<>s Místenos de Rusia, traducidos por 
don MatMiel Marta del Campo, abogado de 
los tr ibonalesde la nación, y del ilustre co
legio de Sevilla,

Se publicará por entregas de á 32 pági
nas en 8.° común, en pap.el bueno de T lo
sa, y tipos escogidos, con so cubierta.—Sal
drá indefectiblemente una entrega Lodos los 
domingos, empezando por el l.°de Mayó. 
Toda la obra se compondrá de unas 30 en
tregas prócsfmamcnte.-^Su terminación la 
garantizan sus editores. El precio de sus- 
crici >n será de cuatro rs. v de cjnco rs. para 
ios (je fuera, por razón de portes.

Obras escogidas de don Francisco Que- 
vedo Villergas, anunciada con piezas me
ditas y adornada con grabados repartidos 
en el testo y letras capitales. Tercera edi
ción, publicada por don Viien-e Cistelló.

Saldrán pop Jo menos dos entregas se
manales.

Los Misterios de Sevilla, obra de cos
tumbres original de don Emilio Bravo.

El piecjo de cada entrega es real y me
dio.

CADIZ,; 1845.—Imprenta librería y lito
grafía de la Sociedad de la Revista Médica, 
plaza de la Constitución, nüm. 11, á cargo 

de D. Vicente Caruana.


